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			A mi lector/a que ama el conocimiento.

		

	
		
			QUIEN FUE DON VENTURA DE POMEROLA

			Las horas transcurrían con prontitud... En lo alto las plomizas nubes contenían las trémulas moléculas que pacientes parecían esperar el decisivo instante. Instante tras el cual las muchas dieren un natural salto al vacío. Al fin esas brillantes y transparentes gotas posáronse serenamente sobre una verdegal y deliciosa campiña y ablandáronla generosamente. Escondido quedara entre otras condensadas compañeras el dorado astro. Éste furtivamente atisbara en los huecos que a capricho dejara entre las más disipadas. En el agradable y humidificado ambiente veíanse a las aves más ligeras y libres que los días de seca atmósfera. Ello bien lo captara Ventura de Pomerola con aguda y retentiva mirada de lince, no lejos de un alzado soportal provisto de seis columnas salomónicas de apagado, veteado y blanquecino mármol. No fueren demasiados los pasos que dio al frente pisando con decisión la húmeda y frágil hierba. Los peregrinos plumíferos despertaron, ¡y de qué manera!, su atención. Mas perdiéronse de su vista con prontitud, sobrevolando de modo admirable el negro y azulado tejado adornado de una férrea grímpola. Él volviendo de nuevo sobre sus pasos atravesó con seguro y decisivo aire los verticales y desgastados cilindros. Antes de abrir la hoja de la principal, acristalada y vetusta puerta, detúvose a acicalar su oscuro y lacio cabello. Después comprobó que los botones que abrochaban los puños de su holgada camisa seguían correctamente en su sitio. Todavía mantuvo un ligero titubeo y en este mismo quiso ensanchar sus pulmones, aspirando cuanto fresco y límpido oxígeno. El chirriar de las bisagras habidas en la madera coincidiera con el relincho de Prometo. Aquí permaneció quedo Ventura hasta aproximarse de lo lindo el brioso purasangre. Del vivo y lustroso altar descendió la bella amazona que acompañara sus pacientes y llevaderos días y sus insufribles y abnegadas noches. Una agridulce sonrisa recibió Ventura de Éloïse. Esa era la meridiana salutación de la resentida dama. Él, por el contrario, sólo le alargó la mano en prenda, mas su corazón contrito retuvo para sí las más insospechadas emociones. Ellos con mudo silencio entraron al espacioso y confortable hogar. Prometeo, tras rozar una tierna herbácea con su prominente belfo, no tardara en comerla muy despacio con sus fuertes dientes. Antes de desmenuzar con esos la próxima delicia, fue sorprendido por el capaz que le condujo sin más detenimiento a la caballeriza. Bien se oyera el piafar de sus fijos y consistentes cascos. Domeñado y tranquilo iba el equino con el ronzal asido por el corpulento Robustiano.

			El interior de la casa estaba provisto de combinadas alfombras de Persia y brillantes cristales de roca oriundos de las Américas: ésos componían buena parte de las espectaculares lámparas. Enteladas paredes de rica seda traídas de las lejanas islas niponas, igual que los cortinajes que prendidos desde elevada altura dejábanse ligeramente arrastrar. Ricos tapices de Beauvais por aquí aparecían. De tallado nogal eran los muebles que ocuparan con primor el selecto espacio. A las variadas esculturas y lienzos sumábanse más objetos de incalculable valor. Un incuestionable, apreciado y exquisito inventario propio de tan distinguido linaje, el mismo que Ventura en su idealizada vanidad creyera invariablemente que su ascendencia provenía de las mismas furias romanas. De hecho, helas deliciosamente plasmadas en un lienzo al óleo por un misterioso pintor. A ésta y otras obras el inexorable transcurso del tiempo les aplicó una molesta capa de oscura pátina. Bien que acercara este genuino esteta sus avizores, profundos y oscuros ojos al brillante barniz. Ya imaginara, ya, que esas ancestrales diosas le observaran con acérrimo seguimiento. A veces Ventura tuviera la extraña sensación que tales andaban invasivas dentro de sus recónditos ensueños. En su interior andaban esas mismas fantasías que su aserto juicio defendiera categóricamente. De sobra él sabía que lo simbólicamente sublime diera verdadero halo de misterio a su ambivalente y diacrónica vida. Dilatada vida que tan sólo revelara a Sixto, un viejo y anticlerical amigo de ilustrada y acrisolada referencia volteriana. Una y otra vez preguntábase Pomerola si aquel impulsivo empeño en cantar lo habido y por haber a dicho erudito no era en realidad sino un persuasivo chantaje de buena fe que utilizara sutil y astutamente en propio beneficio. Presto recogieran sus oídos las más convenientes deducciones seguidas de útiles consejos, y dicho sea de paso, ventajosas y prácticas absoluciones. Justo de ello Sixto prescindiera por subestimar a todo vivo ser, a excepción de Ventura. Con éste disimulaba su satisfactoria arrogancia. Por tanto, no era difícil imaginar que guardara con sumo secreto esto de sentirse en determinados momentos todo un semidiós. A fin de cuentas, ¿quién como él supiera apreciar lo concerniente a las pasiones del espíritu? Sí, contenida y solapada vehemencia, que él en su cansado corazón debiera conservar como una imperceptible partícula de ligera pavesa. Una interesante locución era la señalada nota que envolvíales y plenamente les identificara desde hacía lejano tiempo. Con paciente circunspección entraran con absoluto comedimiento en un ideológico terreno. Primeramente expusieran sus puntos de vista y, paso a paso, fueran profundizando al respecto. Eso sí, contando con múltiples y controvertidos razonamientos de elevado y reflexivo carácter. Llegando a un concreto punto, tomárase una avenida pausa. Esto mismo la chispeante luz del intelecto también lo agradeciera.

			Aquella tarde de caliginoso cielo pasara despacio cerca de la apacible y calorífica chimenea. La templada y deliciosa infusión pareciera poner cierta dulzura en el recargado ambiente. El soñoliento y acompasado ruido del reloj consiguiera distraer la atención de Sixto y Pomerola, produciendo en ellos un estado de completa enajenación. Los intensos minutos de abúlica relajación fueran interrumpidos por la inesperada aparición de Éloïse. Diríase que su sigilosa presencia consiguió de repentina manera llamar la atención de ellos, que sin titubeo ni pronunciar palabra, levantáronse de su cómodo asiento quedando prendados. Ella, vestida de lustrina tela adornada de discreta pedrería, lució su esbelta figura marcando un alto y pronunciado talle. Rasando el suelo llevara atrás sobrado y brillante tejido y una llamativa escotadura le diera abrumador encantando a su blanco y realzado seno. A su estilizado cuello embellecía una fina gargantilla, y a uno de sus modelados antebrazos un tallado y grueso brazalete. Un raudo y voluptuoso beso rozara su despejada frente, y su tersa y pequeña mano otro de discreta apariencia. Mas ella abrió su abanico y sedente quedóse conteniendo su hechizada mirada en las nacaradas varillas y la decorada y plisada tela que con delicado acierto sujetara unas blancas y suaves plumas de cisne. Aquel veleidoso y disimulado silencio de pronto fue interrumpido por la llegada a la sala de Jacobo, el mayordomo. A este rígido, escuálido y antipático hombre, Ventura depositara cuanta significativa confianza podía. De plano y sin disección aparente, Sixto mostrara animadversión por el principal criado y viceversa. Entrambos no desearan levantar mero recelo por esa oculta ojeriza. Bien conservaran celosamente las apariencias ante la perseverante acechanza de Pomerola. Ello resultara patente. Afuera, oyéranse los resoplidos de los caballos que trajeran enganchados a un antiguo carruaje. De este mismo apeáronse un nombrado General y un edecán. Éstos eran quienes anunciara Jacobo a los anfitriones de la distinguida casa. Ambos, convenientemente uniformados, presentáronse en el suntuoso espacio. Adustos eran sus respectivos semblantes, pero ello Ventura lo interpretara y concibiera como la correcta manera de guardar las formas. Ni por Marte, hijo de Júpiter y Juno, aceptara él una variable o actitud fuera de línea, en desacorde con esa del consagrado militarismo. Esto era incuestionable, taxativo, de modo que desestimó clara y categóricamente cualquier tipo de flojedad al respecto.

			La noble dama entrevió aquella recta postura de su esposo que viniera a ser un domeñable altruismo y no una mera estulticia. Esta rápida y personal visión la hubiera mantenido en sus adentros de no haber sido observada con escrupulosidad por Sixto. Afortunadamente este molesto vislumbre fue casi dirimido, ya que de manera correlativa, él y el edecán acercáronse a saludarla. Ello fuera, eso sí, con sobrada rectitud, cosa que a Ventura le sirviera para corroborar su impulsiva obcecación y a Sixto para mantener su fervoroso escepticismo. Con todo, lo cierto es que a lo largo de aquellas devanadas horas hubiera una escueta observación entre los mismos. En rigor, cierta altivez envolvióles. Ni por asomo apareciera un imprudente gesto que les condujese a aquéllos a guillarse. No lejos del acogedor fuego encontrábanse reunidos los cinco, bien que entablaran de forma directa un amplio e interesante coloquio. Un amenizado diálogo sujetando exclusivas y hermoseadas tazas de fina porcelana oriental, conteniendo originario té, este mismo conseguido gracias a las auténticas y coriáceas hojas traídas de Ceilán, en las umbrías bodegas de un mercantil barco vigilado por la guardiamarina. Acompañados de la rica infusión que saborearon a placer cambiaron las más sorprendentes impresiones. Éloïse, notable y admirablemente marcara las directrices con absoluto dominio. Su conocimiento no hallara límites, fuere el campo el cual trataran. Apenas hizo una vaga alusión el edecán a Tucídides, y de inmediato ella al detalle contara las guerras de los peloponesios. Con las médicas pusiera tanto énfasis al describirlas que contuvieran la respiración e incluso imaginaran estar dentro de aquel devastador e hiriente escenario. Ya admitiera Sixto que a poco que abriera él la boca Éloïse se adelantara y jactara en descollar quedando como siempre con señalada grandilocuencia. Pomerola encontrábase sumido en otros complejos pensamientos. Aunque sus ojos parecían no apartarse de los bellos y alegóricos labios de ella, quedara totalmente enajenado. Así sólo limitárase ligeramente a apreciar los armoniosos movimientos de tan afrutada boca. Por unos instantes adentróse en una espiral de confusas imágenes. Evidentemente su propia conciencia condújole a ello.

			—Señores, llegó el impostergable tiempo de retirarme—. Justo aquí las hermosas telas tomaran extraordinario movimiento, dejando desocupado el amplio y confortable sillón de nogal tapizado de lustroso y raso granate. Ventura en seguida con ávidos y raudos reflejos consiguiera que desviaran de su esposa esa controlada atención. De manera que reinició su plática sin reserva alguna nombrando a dos importantes oficiales de máxima confianza y plausible ejercicio: le Chânteaux y Morange. Prestos aquí fijaron sus inquisitivas miradas en él.

			—Del territorio a invadir hemos de esperar nuevas de importante índole—dijo Ventura de Pomerola—. Ex profeso vienen de camino los anunciados hasta Fontainebleau con un extenso y grueso pliego. El contenido del mismo lo sabremos tan pronto como el emperador le dé el visto bueno. Seamos discretos al respecto, o de lo contrario sufriremos de forma directa las consecuencias. Será tarea obligada mandar refuerzos de vigilancia para así asegurarnos que el paso del convoy por la frontera de Irún está exento de peligro. Temamos que fuere asaltado por aislados grupos de resistencia. Si ese hecho se produjera se actuará rápido envistiéndoles y reduciéndoles al máximo. Invasores son nuestros ejércitos: veamos cómo van ocupando el territorio que el legítimo monarca llama “reinos”. Exactas y cumplimentadas órdenes nos llevan a la sazón a tanto y ventajoso provecho, este mismo que recibiremos con suerte a su tiempo. Es fundamental que prestemos viva atención a la concertada ofensiva hispano-inglesa. Si logran crecerse, no deseo imaginar los nefastos resultados que hubiere a la postre en detrimento nuestro. La tensión con la Britania sigue en aumento, diría tanto como nuestro expansivo afán ocupacional y su obsesivo empeño de colonización. Habida cuenta de ello, demos impolutos servicios a nuestro magno imperio. Bien, estudiemos la manera de domeñar puntualmente la ponderada fuerza de tales adversarios. Preparemos nuestros armados buques para sorprenderles cuando sea oportuno. Ínterin, no descuidemos una abierta y meticulosa vigilancia. Amigos, sigamos adelante con la vasta y ejercitada misión que por tierra nos ocupa. Con lo dicho, deduzcamos que expansiva es la onda que debemos controlar impertérritos—.

			—Pomerola, no hay duda de que su amplitud de miras son propias de un instruido pensamiento—intervino Sixto—. A propósito, presumamos sin parangones de la avanzada e ilustrada ideología que con tanta luz nos acompaña. Luz que las muchas mientes embebemos, aun si prohibido fuere para algunas alumbrarse por completo. Olympe de Gouges, Diderot, Condorcet, Montesquieu, Locke, etc. A ver, decidme qué acrisolado seso puede prescindir de los anteriores. Nos congratulamos que aparezcan en tantas y meritorias vidas. Ciertamente, determinados conservadurismos insisten en contraatacarnos. Sin embargo, estemos dispuestos a defender hasta la saciedad tan vivo fenómeno, este mismo que aquellos del episcopado han tachado de ser esencialmente reaccionario y corrupto. Allá con su procelosa censura. Total, sabemos que indirectamente contribuyen a incrementar adeptos a nuestra valiosa filosofía. De mala fe y no buena índole es su dichoso edicto inquisitorial. Ya iremos viendo en lo sucesivo si es posible que salgan impunes de esa cruel quemazón—. Con estas palabras Sixto respiró hondo; incluso pareciera liberarse de un arrastrado resquemor, cosa que, por otra parte, no sorprendió a Ventura, que con naturalidad frunció el ceño. Justo aquí el General y el edecán dirigiéronse una cómplice y contenida mirada, y sin detenimiento habló el primero libre de contemplaciones y circunloquios de la siguiente manera:

			—Señores, seamos consecuentes. Aceptemos de buen grado que nada nos asegura una triunfante victoria. De Toulouse, Burdeos y Bayona parten nuestros valerosos regimientos con firme y acatada orden hacia el lugar que se les asigna. Las más agudas inclemencias y un acusado hastío han de soportar cada uno de los aventurados y abnegados soldados. Tales unidades adelante marchan al encuentro de la decisiva e impostergable batalla. El abierto campo y el inconmensurable cielo les contemplaban durante largas y penosas jornadas. De seguro que habrán de surgir las merecidas, aliviadas y, sin embargo, imprecisas pausas. En estas aprovecharán al límite el impalpable tiempo con amarteladas e informativas líneas, abigarradas las más. Coordinado ha de ser el movimiento del caballo y del joven soldado de la poste que presto recogerá los circulares mensajes de la ilusionada soldadesca. Con ímpetu nuestro jinete sujetará las riendas y, asegurando los pies en el brillante estribo, partirá con brío en la pertinente dirección. Por lo común todo tiempo belicoso ocasiona apabullantes sospechas en este sentido, de modo que minuciosamente será supervisada la plegada correspondencia que se expide y también recibe. Así nos aseguramos que ningún desleal ande por ventura libre. Algunas de aquellas cartas sujetaron mis manos. Comprobé que la comprometida escritura guardaba la deliciosa ternura de sus sensibles corazones.

			Carta de un soldado de nombre Jean-Louis Créteil dirigida a una amiga residente en Chânteaux.

			Toulouse, 15 de abril de 1807.

			Estimada amiga Lorenne:

			Guiado de tu ledo recuerdo escribo con nostalgia las visibles líneas que ocupan este liso pliego. Del anterior tiempo que vivimos en Montluçon conservo todos los bellos momentos. Esos mismos trascienden hasta este frío crepúsculo que sostiene admirablemente tu viva y candorosa imagen abrigándome por completo. Desde Toulouse avanzo dentro de los llamados cuerpos de observación que se dirigen con discreción hacia la Península Ibérica. Con suerte atravesará esta anticipada región de reserva los Pirineos Occidentales. De seguro que al otro lado iniciaremos un importante despliegue, de modo que marcharemos a ocupar nuestras estratégicas posiciones. A saber, ello será conforme recibamos nuevas órdenes de los altos mandatarios. Varias columnas de hombres y la correspondiente caballería iremos ocupando el conveniente punto en base a nuestro destacamento. Apreciada y maravillosa Lorenne: en lo sucesivo iré informándote al respecto. Ahora es conveniente que entregue estas concisas letras al muchacho que ensillado en la encorvadura de un rápido corcel déjase ver entre la multitudinaria tropa. Respóndeme si es posible en breve. Tengo ánimo suficiente para creer en tal posibilidad. Recibe mis entrañables abrazos,

			Jean-Louis.

			—Retenida ha estado la anterior correspondencia hasta la actual fecha—continuó el General—. Aquí en la Francia fluyen las consabidas conexiones cuando así lo consideramos. Veamos la siguiente carta de un singular y despechado oficial perteneciente a uno de los regimientos de infantería. Su remitente es Apollinaire Dodoed. Las líneas van dirigidas a un tío abuelo de apellido Vendôme, residente en Burdeos.

			Norbona, 17 de abril de 1807

			Apreciado tío Blaise:

			Desde esta bella ciudad de Narbona mantengo tu vivo recuerdo cerca de la apacible luz que desprenden tus deliciosas obras. Estos transparentes cielos parecen aclamar sin pausa la frescura de sus labrantíos espacios. Canto imperecedero al licor que las divinidades allí mismo implantaron con exquisita dulzura. Largos ratos me acompañan Montaigne, Molière y Racine, entre otros, cerca de una resguardada y transparente ventana. Con ellos me adentro en todo un categórico universo. Mas un amor de tormento marca de manera intensa mi pulida y confortable vida, así que busco con ahínco una abierta y eficaz solución a tanta desesperanza. Quizá existan vagas sospechas que te inducirán a creer que mi espíritu aventurero encontrará pronto una inmediata salida. Libre quede y clame que así será, porque con sinceridad hay una inusitada y subyacente fuerza que revela cuanta intrepidez poseo. En una organizada división haré factible mi pragmática e ineludible intención, y con sobrado entusiasmo lograré mi propósito alistándome primeramente a la pertinente academia. Ya me veo, ya, a lomos de un percherón, en plena cabalgadura, avanzando con conveniente ritmo con el resto de la tropa. ¡Qué puede importarme la intensa nieve que cubre las escarpadas montañas y cae sutilmente de improviso sobre mi bicornio y mi vistoso uniforme! Al cielo gracias daré si al menos dicha maniobra me libra completamente de tan dolido amor que desasosiega y aflige tanto mi candoroso corazón. ¡A saber qué devenir aparecerá conmigo al otro lado de la maciza y pirenaica cordillera! Sea como fuere, anticipadamente asumo mi decisoria suerte. Y bien, quede descartada cualquier tipo de razón política que me empuje a efectuar la aludida y militar acción. Es más, con altivez lo asevero, desafiando a duelo a quien ose decir lo contrario. Ahí estaré en el envanecido campo de batalla, pero ha de constar que no hay mayor agravante, sacrificio o laureada victoria que me condicione. Ahora queda, adorado tío Blaise, en parte informado de mi peregrina voluntad. Una firme voluntad que mantendré latente hasta que aparezca el oculto día. Transmite mis mejores deseos a tía Juliette y a tía Valérie. Recibid todo mi afecto,

			Apollinaire

			El General dirigió una directa e interrogante mirada a Pomerola, mas éste guardó absoluto silencio por el momento, circunstancia que aprovechó el edecán para intervenir.

			—Permitidme que...

			—Vamos, Flauraud, adelante—dijo Ventura.

			—Dos azarosas cartas no han de servirnos de referencia para cualificar de forma extensible el carácter de nuestros soldados—continuó Flauraud. Tampoco serán de provecho para controlar en suma la intencionalidad de tales hombres. En fin, es obvio que no hemos de detenernos más de la cuenta en estas concretas cuestiones, de modo que daremos paso a otros asuntos de acentuada relevancia.

			—Bien mirado, esa sugerencia es magnífica. Pero me temo que habrá que reconsiderarlo en otro momento, ya que, como vemos, la hora es muy avanzada—dijo Sixto con cansada y soñolienta entonación.

			Aquí mismo dejaron sus cómodos asientos y, seguidamente, diéronse un discreto apretón de manos, intercambiando así un ritual de provisional despedida. Puntualmente apareciera Jacobo y les acompañara a la salida con absoluta firmeza y además sin mostrar mero indicio de flaqueza. Afuera, el resoplido de los caballos pareciera más intenso. Quizá un instintivo presentimiento les anunciara una inminente partida. Esto sería.

			El General y el edecán apoyaron  sus botas «a lo farolé» en el estribo del antiguo carruaje, y prestos iniciaran la marcha. Por su cuenta lo hiciera Sixto, que a duras penas pudo subir a una tartana de desastroso aspecto. Una vez hubo reclinado sus posaderas en el raído asiento, domeñó a sus dos indolentes caballos con las riendas. Entonces los pobres animales aturdidos se encabritaron, pero curiosamente no lanzaran al suelo de milagro al anticlerical amigo de Ventura, hecho que de buena fe agradeciera de igual manera al cielo y a los equinos. Ambos coches llevados al trote por los bruñidos caballos siguieran su marcha por el camino y se perdieran entre unos arbustos. El Duque quedóse expectante abrazando esa imborrable imagen. Seguidamente, echó un raudo vistazo a otros puntos de aquella nocturnidad.

			La puerta la cerrara Jacobo. De Pomerola continuara con seguros pasos en el interior de la casa. Llegando al pie de la barandilla realizada de consistente y bien modelado bronce se detuvo, posando su diestra mano en el liso pasamanos de barnizada madera. Visiblemente cansado hiciera un excepcional esfuerzo, y escalón a escalón subiera el blanco y brillante mármol de la dividida, enorme y semicircular escalera. Llegando justo a la mitad de esa estructura, anduvo un frontal y amplio pasillo provisto de dorada rocalla. Puertas de dobles, altas y perfiladas hojas aparecían a su paso. En los espacios habidos entre estas, hallábanse los fríos y adustos bustos de sus ascendientes que ineluctablemente parecieran agradecer que les acompañara reflejas representaciones pictóricas. Helos, pues, a estos genuinos consanguíneos con la mirada puesta en efecto en Ventura. Él, al contrario, pasó de soslayo pero interiormente y de forma precisa les lanzara un breve saludo de pleitesía. Pleitesía de merecida gloria a los duques de Pomerola y Sancarlotto de Usella-Deâmpré, duques de Dossone y Clementine, condes de Saint Leopoldino y Boassot de Sarreih, vizcondes de Canterú y Leontino, marqueses de Durán y Ferrano de O’Jarrul, marqueses de Trévalit y Facisón, marqueses de Arzadán y Capmony, caballeros de Pomerola de Missaño y Altasera, caballeros de San Ventura Ricou de Porto Alto y Trébano, caballeros de Montasera y Cerro de Cerverina, &.

			Varias velas parpadeantes sujetas a un candelabro parecían invitarle a compartir la deliciosa apacibilidad que envolvía el espacioso aposento. Áuricos y tenues reflejos alcanzaban de forma caprichosa a la sublime y durmiente Éloïse. Suaves y deliciosas sedas acariciaban su perfumado y perfecto cuerpo, y otras similares telas cubrían el amplio y ostentoso lecho. El Duque con sumo sigilo acomodóse en el suyo, y de inmediato le venciera un intenso sueño.

			Al General y al edecán aún les faltaba un buen tramo hasta alcanzar su residencia. Ésta que amable y circunstancialmente él primero le brindara al siguiente. Un elegante edificio de preclaro estilo neoclásico con ligera tendencia renacentista. De verde, mullida y silvestre hierba y árboles en espera de ofrecer su sabroso fruto circundábale a la impecable obra. Varios golpes con la aldaba avisaran con prontitud a sus moradores que ya regresaran los anteriores. Aquí apareciera Ninette, una joven y desamparada huérfana venida hace escaso tiempo de un frío  cochambroso hospicio. Esta bondadosa creatura de angelical semblante, larguirucha y de pequeños pies con relación a su estilizada figura, abriérales la aparatosa y chirriante puerta. Ella con serenidad recogió los respectivos bicornios y las casacas y los depositara sobre un antiquísimo perchero. Ése fue de momento el servicial e intempestivo cometido de la infeliz. Tan pronto como apareciera el alba y así mismo traspasara éste el cristal de la sombría alcoba, Ninette se incorporara de su lanudo camastro y comenzara su rutinario quehacer, ora bruñendo el suelo formado de exclusivas baldosas de cerámica de Palissy, ora preparando deliciosos menús en la cocina, desplumando previamente a placer las más envidiables ocas. La esposa del General controlaba escrupulosamente los movimientos de la joven hasta el punto que le exigía absoluto perfeccionismo. Esa postura a Ninette le producía cierto abrumamiento. Por ello, evadiérase cuando hallara el momento, yendo a un pequeño y cercano lago que la próvida naturaleza, amablemente, le ofreciera. Allí, en la orilla, echábase con relajación a contemplar la acumulable y azulada agua. Ésta, rebosante de flotantes y deliciosos nenúfares. A veces los reflejos de los tardíos y anaranjados rayos producidos por el particular astro, invadieran por completo el acuoso espejo. Entonces extendía su brazo y con la mano palpara tan brillante delicia, esta misma que albergara con sublime encanto las ideales estrellas. Próximos a una extensa mesa sentáronse ellos. También los dos únicos y encopetados descendientes del afortunado matrimonio. Estos gemelos pimpollos de buena planta como sus progenitores no alcanzaran todavía según se percibía un definido carácter, así que andaban por lo general en una ilusoria senda de divergentes e inconcretos ideales. De entrada, ésta evidente realidad la captara por completo el curioso huésped que puso su atención en ambos, y ello fuera con asombrosa discreción. Ya se las ingeniara, ya, para mantener un discernido diálogo con su comandante, amigo y, de paso, controlar hasta el más vago movimiento del encarecido entorno. Sigilosa y ligera atravesara la joven la alta y amplia puerta que dejara entrever otra diferente y rimbombante sala.

			Paso a paso alcanzara la detallada mesa cubierta de tupido mantel y gustosa vajilla de Sèvres, y fina cristalería de Bohême. Siguiendo el movimiento de la manilla del reloj comenzara asistiendo al referido invitado, y sucesivamente a la anfitriona, atenta y congregada familia. Una exacta porción de rodaballo acompañado de suave bechamel de setas y delicioso oporto de la cosecha de 1784 sirviera Ninette con manifiesta circunspección. Otros suculentos manjares dentro de ornamentales fuentes pasáronse ellos mismos con atinado y metódico refinamiento. Licores y dulces a la postre concluyeran ése copioso gaudeamus. Pues bien, la principal y distinguida dama finalizara tan agradable sobremesa y se retirara lentamente. Ellos lanzáronle un reverente gesto de aceptación y en seguida marcharan a otra limítrofe sala. En breve espacio de tiempo los empingorotados hijos hicieran lo mismo que la adorada madre.

			—A eso de las cinco viene con asiduidad Vasilievich, un conocido, estimable y excepcional compositor de piano. A él confío los vástagos que fortalecen considerablemente mi esencial virtud. Mas quiera el cielo que participen de la apremiante consecución de mi deseable epónimo. Fusas, corcheas, redondas... Las bellas y biensonantes notas se adentran con fuerza en nuestra invencible alma. Un privilegio, sí, es recibir a tan ilustre genialidad en casa. Del conservatorio de Moscú vino hace tiempo un primaveral día de abril, acogiéndole París con los mejores deseos. Aquí le conocí gracias a ciertos amigos aristocráticos. El excelente Duque Ventura de Pomerola consiguiera estrechar considerablemente tan acreditado vínculo. Ya ve, Flauraud, cómo no ha de ser difícil compaginar las distintas y encomiásticas artes. Apréciese en este sentido que el tiempo ha de ser sumamente provechoso. Le puedo asegurar ahora mismo que mis filiales serán ejercitados cadetes mucho antes que usted imagine. Después veremos cómo van consiguiendo los distintos niveles y graduaciones. De momento es conveniente seguir fieles y atentos a las superiores ordenanzas. Confiemos, como ha de ser, en el buen germinar de los nuestros—. Con las anteriores y contextualizadas palabras del General, sospechara el edecán que aquello era un directo ataque por sorpresa. Por ello, asumió con resignado pesar su evidente derrota y tuvo especial cuidado de sus precipitadas y descubiertas percepciones. Dejando lo anterior el perspicaz y alto militar marchó en dirección al despacho a atender el impostergable e interesante correo. En espera quedó Flauraud al lado de una elevada y acristalada ventana. A ambos lados de esta aparecía la correspondiente y perfilada jamba exquisitamente adornada de áuricas filigranas. Arriba el dintel más llamativo y ostentoso diere la impresión que se desplomase al suelo. Retirando ligeramente el vaporoso visillo con grata sorpresa contempló a través de las transparentes láminas a Ninette, yendo con precipitado paso hacia el adormecido lago. Todavía hubiera de esperar el joven al General un buen rato, y al término del mismo apareciera con agriado y exasperado carácter.

			—¡Las noticias vuelan como la pólvora!—, exclamó el General. ¿Cómo es posible que antes de entrar de lleno en combate hayamos tenido un considerable número de bajas? ¿Acaso no es eso realmente inadmisible e improcedente? Y conste que ello es extrapolable, ya que afecta por igual a los enviados y observadores cuerpos. Comprobemos si nuestro buen noble Ventura sabe algo al respecto. Sin pérdida de tiempo instémosle a considerar lo anterior—. Como centauros marcharan ambos a su encuentro. De inmediato harían una conveniente valoración aportando sus más razonables estrategias. Decididamente habrían de reunirse en su momento con los altos cargos y sin titubeos dejarían zanjadas diversas cuestiones de significativa relevancia. Es de esperar que tales mandatarios se sumaran a tan imperiosa tarea. Estos superiores en concreto lucieran siempre sus amplios y brillantes galones de forma altanera. Además, entre ellos diríase que hubiera interesada complicidad. Defecto que en virtud aprovecharan indistintamente en propio beneficio.

			—Adelante, Monsieurs, pueden entrar. Le Duc les recibirá en breve—, les dijo Jacobo recta y de manera concisa.

			—Bienvenidos nuevamente. Por favor, tomen asiento. Como podemos comprobar, tenemos graves imprevistos. Con presteza atiendan el siguiente consejo: sean en suma discretos y guarden celosamente el contenido que les entrego. He aquí esta carta realizada de propio puño y letra. Bien valga la misma de incentivo. En su momento habrá extensas circulares y al detalle cuanta información ahí quedará reflejada.

			Una rauda mirada dirigiéronse ambos militares ínterin Ventura se ajustaba las lentes. Impreso apareciera su epígrafe en un destacado sitio del referido pliego.

			—El nombre de la ciudad y la fecha señaló en el margen izquierdo—dijo al cabo de un rato Ventura, y continuó: éste, al ser asunto de especial calibre, ideal es ponerlo en cautelosas manos, so pena que entregado a otras displicentes sufra un irreversible extravío. Seguro que en breve tiempo el emperador quedará enterado de mi ineludible e indispensable ejercicio, mas yo quedaré tranquilo barruntando su evidente y esperada respuesta.

			—Monsieur Pomerola: todo será conforme ordene. No obstante, antes de marchar de aquí...

			—General, no añadamos por ahora más. Ahorremos cuanto irrevocable tiempo nos sea posible—. Con esas palabras nuestro arrogante noble se despidiera de ellos, quienes respondieron con un reverente gesto. Él en su sitio quedara de momento sin apartar la mirada de la precisa minuta. Con brío arrancaron los dos flamantes caballos engarzados al amplio y cómodo carruaje. Extenso era el trayecto que debían recorrer el General y el edecán hasta alcanzar su invariable objetivo. Por rectos y curvados caminos condujo el conocido cochero los domados y brillantes corceles a todo trote. Antes del devenir de la noche ambos emisarios con el vaivén del coche y el sonoro piafar de los cascos de los caballos entraran en un profundo y plácido sueño. Afuera las trepidantes y brillantes gotas de lluvia salpicaran alegres y dadivosas cuanto saliera a su paso. Un manto de límpida humedad cubriera con plenitud los deliciosos paisajes provistos de adornado e intenso verdor. De forma repentina una tromba de agua les sacudió, quedando inmersos en un lamentable y considerable bloqueo. En vano fuera el forzado empeño de los vigorosos equinos en salir de tan hosco atascadero. Ni el flexible látigo asido a la mano del aturdido hombre para golpear los robustos lomos de los asustados animales les permitiera restablecer la marcha de momento.

			—¡Rápido! Es preciso desenganchar nuestros caballos de aquí antes de que caigan malheridos. No les infundamos ni un ápice de inquietud, ya que de ese modo veremos de inmediato las intricadas consecuencias. Si actuamos con celeridad, de seguro que saldremos airosos de este encharcado lugar—. Esto dijera el General impetuoso. Con extrema dificultad al fin consiguieran su decidido propósito, de modo que viéranse los unos y los otros libres de obstáculo alguno. Volcado y totalmente inservible quedó el carruaje a un lado del lamentable tramo del camino. Ellos, con decidido empaque, montaron en los caballos. Con suerte, al abrigo de un llamativo hospedaje próximo Chartres hicieron una oportuna parada. Ahí la noche fuera más llevadera. Cercano a un tosco fogón pudieron secar tanto los lucidos uniformes como la deslustrada librea.

			Paté de ganso de anaranjado pico, queso de Roquefort de excelente calidad, y vino de denominado origen siciliano les fuera servido de forma especial para restituir las fuerzas. Un sopor intenso les invadió al cabo de un buen rato. Durmiendo continuaran hasta que las dichosas aves les despertaran, justo en el instante que ellos percibieran la delicada luz de la nueva mañana. Ésas graznaran al unísono con viva energía. Pronto se desperezaran ambos tomaran las riendas de sus bien atendidos caballos. Antes de dar un solo paso pagara el General con creces lo debido al amable hospedero. Tres monedas de plata de troquelada y desgastada imagen de un desaparecido monarca sería la sustanciosa y generosa entrega a cambio de tan completo servicio.

			—¡Gracias, Monsieur! Que Dios os guarde muchos años.

			—Sea así, amigo.

			Al trote partieron de allí, y cuando el principal aseguróse que el importante pliego lo llevase consigo dio la orden de marchar a discreto galope. Ajustando convenientemente las riendas, aflojaran el paso de forma gradual. Era fundamental hacer una pausa en un fortuito arroyo. Ahora ellos saciaronse de la cristalina delicia. También aprovecharan esa magnífica ocasión para hacer un repaso a la particular y distante actitud mantenida con ciertos personajes de confusa apariencia, encontrados en la anterior y tranquila hospedería. Todos ellos iban de paso a excepción de un pobre joven calavera de aspecto desaliñado y profunda y oscura mirada de sufrido desamor. Él inventaba algún que otro trovar y hasta atrevíase a cantar esos rebuscados versos cuando su barrigudo y generoso tío hospedador dábale el consentimiento. Entonces el iluso muchacho ensanchaba su pecho, a la vez que imaginara que su hermosa y candorosa amada cercana a él apareciera en tan lucidos momentos. Lo siguiente profirió el General:

			—Como ya advertimos, con ese extraño bohemio no era menester andar con especial cuidado, aunque bien mirado bien hicimos en desconfiar lo suficiente. Nos reservamos por ahora la opinión que merece su allegado protector. Líbrele de ello fundamentalmente su irreprochable y servicial entrega a nosotros. Recordad y no con vaguedad la discreta y solapada presencia de tres sombrías figuras de apagada indumentaria. Desde aquel apartado rincón fijaran su intensa pero cautelosa mirada en nosotros. De seguro que estudiaran al detalle cada uno de nuestros personales rasgos. Así, no tardaran en hacernos una escrupulosa valoración. A saber qué móvil les llevó hasta allí. Es posible que nos siguieran desde la lujosa residencia del arrogante Duque de Pomerola. Con sobrada astucia marcharan campo a través por un atajo, eludiendo el desventurado incidente que nos acaeciera. Huidizos pudieran evitarnos, y de esa manera se adelantaron al lugar donde hallámonos. Ideal será no detenernos más de la cuenta. Continuemos nuestro ritmo siguiendo la propicia dirección. De todas formas, en lo sucesivo iremos viendo cómo van evolucionando los acontecimientos. Por el momento, llevemos a buen término nuestra correspondiente misión, que baladí no es la misma. Solventemos sobre el terreno los imprevistos que nos vayan surgiendo.

			Todavía les llevara algunas horas llegar a Fontainebleau. Antes, un espléndido y escoltado carruaje se encontraran el General y el edecán. Lejos de hacer un alto, empero, saludáronse sólo quienes llevaban el endilgado ramal. Las ilustres personas que ocuparan el interior de la carrocería apenas se limitaran a retirar ligeramente los tupidos visillos que cubrieran esos recortados cristales. Siquiera apreciárase afuera el menor indicio de sus semblantes, aun si los de dentro recatadamente les observasen con monocular lupa.

			—Consideremos que lo mismo da a nuestro modo de ver las cosas, ser destacado Duque, conde, marqués o barón aquel que ocupara el rodado asiento. Eso sí, que fuere el emperador quien en realidad nos cruzamos ha de ser otro cantar.

			—Monsieur le Général: perdonad mi transitoria ofuscación. Sinceramente no logro captar eso que nos queréis insinuar.

			—Es de esperar, Flauraud, que nuestra interesante circular sea leída dentro de un razonable plazo. Por tanto, sería conveniente entregarla a quien va dirigida. De ese modo nos evitaremos esas molestas retenciones. En fin, se nos plantea una complicada cuestión. No obstante, ésta hemos de pasarla por alto de momento y continuar con nuestra consabida marcha. Ni una palabra más añadiera el General. Al trote, y a continuación al galope, situáronse en la dirección anteriormente indicada. Con todo, avanzaran y al final consiguieran llegar con relativa normalidad con los gallardos caballos a cierta distancia de la escalinata del suntuoso palacio. Varios destacamentos de rectos y uniformados militares veíanse por las inmediaciones, y más adelante la escolta y la guardia de caballería imperial. Antes de aproximarse lo suficiente al lugar, el General y sus dos acompañantes fueron interceptados retenidos por algunos vigilantes de extremada seguridad. Éstos se encargaran de identificarles.

			—Adelante, Monsieur le Général. En el lugar que corresponde puede solicitar cumplimentada audiencia—. Esa fue la austera y, a la vez, comedida frase que le dirigiese el disciplinado y supervisor soldado. Aquí mismo el edecán miró a otro lado dando por hecha una manifiesta y excluyente seña. Por ello quedara molesto e intranquilo cerca del paciente y observador cochero. Con empingorotado plante subiera el privilegiado hombre los amplios peldaños. Un casual encuentro con dos altos cargos hízoles detenerse e intercambiar unas firmes palabras de salutación. Al parecer, algo quiso aducir el General respecto de la interesante carta, de manera que puestos sobre aviso retrocedieran y pisaran con fuerza porque consideraron de sumo interés acompañarle.

			A una puntual y conveniente hora se efectuase la pertinente entrega, y el emperador quedase al detalle informado del ocurrente e interesante parecer del Duque de Pomerola. He aquí, sin más circunlocución ni demora la nobiliaria carta. Carta que una y otra vez leyera Su Majestad Imperial:

			Carta del Duque de Pomerola a Su Majestad Imperial

			París, 7 de septiembre de 1807

			Sire:

			Recibid de mí, gran Duque de Pomerola, esta manifiesta y clara correspondencia. Deseo enfervorizadamente que la misma contribuya con deferencia a una estrecha y sincera cercanía. Como apreciará, el contenido que aquí aparece es de suma relevancia, guardando esa reserva que sólo los vocablos han de exaltar a la sazón en los propicios momentos. Bienvenidos sean los muchos, porque en efecto será buena indicación para entablar tan incuestionable avenencia o entendimiento. Con mi firme mano os dirijo estas personales líneas: sirvan éstas de lucido preámbulo al tiempo que de abreviado vademécum. Ya los altos y togados antecesores guíenme en esta apreciativa tarea. Bien merecido tengo que aquí a lo sumo me acompañen en tan ponderado cielo. Defensor de éste me considero y estiman cuantos me conocen, pues esteta hasta la saciedad seguiré. Medrar es mi vivo ejercicio y noble interés. Le aseguro que fuertes y asentadas son las raíces de este frondoso árbol: rico y abundante es su fruto. Protector soy de las artes, virtuoso mecenas que existiera en todo tiempo. Bien conociera la sobria Edad Media con sus líticos y amurallados castillos y sus ferrosas espadas tan oriundos y elevados caballeros. Estos mismos que por aquí aparecen en originario orden: Duques de Pomerola y Sancarlotto de Usella, Deâmpré, Duques de Dossone y Clementine, condes de Saint Leopoldino y Boassot de Sarreih, vizcondes de Canterú y Leontino, marqueses de Durán y Ferrano de O’Jarrul, marqueses de Trévalit y Facisón, marqueses de Arzadán y Capmony, caballeros de Pomerola de Missaño y Altasera, caballeros de San Ventura Ricou de Porto Alto y Trébano, caballeros de Montasera y Cerro de Cerverina, &. Ellos forman la engrandecida cadena, y yo, igualmente, insigne eslabón, gran Duque de Pomerola. Ilustre emperador: no ignoro el imparable movimiento de vuestros ejércitos en el significativo y dilatado tablero. Sigo con sumo interés cómo van desplazándose progresivamente hacia el acuciante objetivo. Las distintas divisiones parten de sus correspondientes bases: todos los hombres impertérritos acatan con diligencia y de modo ecuánime su imperioso y taxativo mandato. Es frecuente divisar uniformados soldados desde esta concreta área. Así, mucho antes de que apriete las riendas de Argón, mi brioso y brillante caballo, gradualmente va deteniéndose. Su fino y peculiar instinto capta a buena distancia cada uno de los específicos sonidos del prebélico ambiente. Me atrevo a dejar asegurado que él sin sintiera con asombrosa agudeza la dobladura de la verde y tierna hierba cuando las multitudinarias pisadas por esa aparezca. De lejos podemos apreciar la undosa y tricolor bandera agitada por un imperceptible golpe de viento. El templado sol deja un fulgente rayo en el dorado y tenue mástil, produciendo en los contemplativos ojos una deslumbrante y extraña impresión. Una sensación que de veras nos dejará sin aliento si aquellas bayonetas en alza viéramos con el reflejo de la calorífica estrella. Nunca serán efectivas las impetuosas y expansivas conquistas que indebidamente se acometan. A poco que se mire a otro lado han de sobrevenir inversamente las más inauditas controversias. Entonces, con absoluta sorpresa y enorme pesar, caeremos en la cuenta de que esa vasta ambición estuvo fundamentalmente sostenida por una confiada y triunfalista disposición. Aquí venga una amplia y minuciosa reflexión al respecto por ser lo referido de extrema y compleja relevancia. Señalemos que nos encontramos en un perentorio tiempo, y en el mismo conviene hacer un discernido y profundo análisis. Mas los momentos se agotan a medida que la paciencia nos empuja hacia otros derroteros insospechadamente inciertos. Con todo, de ninguna forma haga constar mi desánimo. Antes sirva el mismo de anticipado y orientativo exponente a una alumbrada realidad. Quede yo tranquilo de haber sido en cierto sentido previsor vuestro. De la heredada experiencia se aprende sobremanera a poco que nos lo propongamos: este es mi lema. Lema que el gran Duque de Pomerola desea compartir con el emperador. Quedo, pues, a la espera de vuestra atenta respuesta. Dios guarde a V.M.I. muchos años.
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			Y otra vez leyera el emperador la extensa carta del Duque. De pronto le sobrevino un contenido malestar. A punto estuviera de destruir las dos hojas en las llamas que suavemente moviánse de alguna vela forjada de amarilla grasa de ballena. De inmediato, un inexplicable impulso le indujera a conservar los papeles. Guardólos celosamente bajo llave en un amplio cajón del aparatoso escritorio. Largos pasos diera con apresuradas idas y venidas por el grandilocuente despacho. Sus manos viéranse atrás, recogidas. Napoleón no apartara la mirada del hermético escondite. Sí, de seguro que más adelante el atrevido noble obtendría una imperiosa respuesta suya. De momento, ello no debiera distraer su atención. Con todo pensara el Sire: ¿acaso no era la releída carta, en definitiva, un formal e ímprobo consejo? Un largo y estresante día iba transcurriendo, mas entregada le estaba dicha misiva. A una puntual hora debiera recibir ex profeso a varios y altos cargos. Los temas a tratar girarían en torno a la actual situación y evolución del primer cuerpo de la Gironda enviado a Lisboa. En rigor, fuera informado el emperador de cada uno de sus movimientos, siguiendo concienzudamente el acordado y específico procedimiento. Sobre un extenso y genuino plano tantearan la última e imparable posición de los soldados. Los mismos que habrían sobrepasado con creces la cordillera pirenaica dirigiéndose a acelerada marcha hacia el encomendado objetivo. Con máximo interés replanteáronse la conveniente posición de los operativos regimientos. De la correcta situación de los correspondientes batallones también harían un amplio y valorativo enfoque. Tras agotadoras horas de rigurosa amplitud de miras, doblaron con cuidado el acartonado papel y despidiéronse no sin antes dejar acordada la próxima y relevante reunión. La carta que a continuación aparece escribiera el emperador con firmeza el día indicado:

			Fontainebleau, 16 de octubre de 1807.

			Ejército de Portugal.
Avance del Ejército en España.
Operaciones militares.

			Carta de Napoleón al general Clarke

			Monsieur le général Clarke:

			He escrito al general Junot, comandante en jefe del ejército de la Gironda. Mis órdenes eran que el ejército avance sobre las orillas del Tajo y que se dirigiera a España atravesando Valladolid, Salamanca y Ciudad Rodrigo, de donde partirá para dirigirse a Lisboa. Escribid a mi embajador cerca del rey de España en Madrid por el mismo correo que llevará mis instrucciones al general Junot. Le haréis conocer que desde el momento que dé las órdenes a mi ejército estarán prestos para ejecutarlas. Mi intención es que ese ejército cuando se reúna en Valladolid tiene que contar con 20.000 hombres de infantería y 2.000 de caballería.

			Deseo que el rey el rey de España aporte 10.000 hombres de infantería, 4.000 caballos y 30 piezas de cañón, lo que sumará un total de 30.000 hombres de infantería, 6.000 hombres de caballería, 4.000 de artillería. Total: 40.000 de todas las armas y 4.000 piezas. Este ejército así organizado se dirigirá a Lisboa bajo las órdenes del general Junot. Otras dos divisiones deberán dirigirse una a Oporto y otra a la provincia de Alentejo, al sur del Tajo, suponiendo que cada una de estas divisiones conste de 6.000 hombres españoles de todas las armas. La España ha de aportar menos de 30.000 hombres. Les haréis saber que la soldada de mi ejército se pagará por mí, pero alimentada por España. A cambio, lo compensaré con el alimento de las tropas españolas que se hallen en Francia. Tomaréis, en consecuencia, las medidas oportunas para que la soldada del ejército de la Gironda sea entregada exactamente el primero de enero. De la misma manera, pondréis a disposición del ejército 50.000 francos. Al comandante de la artillería 50.000 francos y otros 50.000 al general Junot para gastos secretos. En lo que respecta al pago de las contribuciones de Portugal, sea en monedas, sea en mercancías, eso sólo le compete al ministro de la Guerra. Es un asunto puramente diplomático y es probable que el rey de España envíe a alguien a París para discutir y arreglarlo definitivamente. Sur ce je prie Dieu, Monsieur le général Clarke, qu’il vous ait en sa sainte garde1.

			El emperador, de forma directa, hiciera una detenida y calculada valoración de todo lo concerniente a la operante beligerancia. Con absoluta contundencia y exigente determinación no le fallara la voluntad ni el pulso en tan recio y encauzado menester. Así, apoyando una mano en su amplia frente, escribió con firmeza la descriptiva carta antes expuesta. Presto llegara el diligente encargado a recoger esta y otras importantes circulares para entregarlas, a su vez, al eficiente mensajero de “la poste”. Éste con destreza lograra llevarlas a quienes correspondiera, bien que se jactara el joven italo-germano de desempeñar esa fundamental y ejercida labor. Sobre todo con algún ocioso pero fiable amigo que veía casi siempre de manera esporádica. El emperador puso sobre su cabeza un flamante bicornio adornado de vistoso airón; sacudió con sólo dos golpes la pechera de la llamativa casaca y se dispuso a abandonar el decorado despacho. Llegaba el ineludible y saludable tiempo de la acostumbrada evasión. Los placenteros paseos por los cercanos jardines marcaban un deseable y propicio relajamiento. En esos al menos intentase postergar cuanta e inabarcable problemática. De vuelta al suntuoso espacio fuera apareciendo de nuevo el belicismo en su ambiciosa y egocéntrica mente. Entonces sentóse en un amplio y cómodo sillón. Tan amplio como aquél que ocupara bajo un recargado baldaquín “un sacré et solennel” el dos de diciembre de 1804, cuando fuera nombrado emperador en Nôtre Dame. Con el semblante visiblemente abrumado apoyó la nuca en el llamativo respaldo y la mano diestra en uno de los áuricos boliches que adornaban los extremos de los brazos del referido asiento. En el centro de las sedosas y enteladas paredes creyérase el dueño absoluto que sujetara el mundo. De fondo, un enorme reloj adornado de exquisita porcelana oriental dejábase escuchar sus ininterrumpidos zarpazos, pareciendo abandonar de un instante a otro el mueble de estilo imperio que lo sostenía. La ruidosa máquina difundió una de las contadas horas en el ostentoso ambiente.

			El previsto y arduo campo de combate, los acuciantes problemas personales que presentábanse de forma variable, la exigente e imperativa correspondencia dirigida a sus altos y confiados cargos... Todo ello viniera de golpe a su pensamiento. A propósito, ¿le merecía confianza plena el general Clarke? ¿Realmente existiera mera posibilidad de nombrarle en lo sucesivo ministro? ¿Qué aparente motivo le llevase a ese dudoso prejuicio? Sí, todo ello suponía una vaga lucubración. A fecha reciente, la ejercida labor del general era intachable.

			Evidentemente la conexión con Gran Bretaña tomaba un serio carácter, llegando a un punto en el cual había que acometerles forzosa y decididamente. En diversos lugares se abriera una interesante línea de combate, intentando reducirles. El emperador siguiera al pie de la letra su propio método para combatir, y ese mismo lo exigiera a cada uno de sus leales colabores. Fuera de lugar quedaran aquellos lerdos que se atrevieran a cometer, así como así, cualquier tipo de falta, y eso bajo pena de irreversible y terminante fusilamiento. En estos precisos momentos detúvose en esa operatividad mantenida en Portugal. Si todo se desarrollara conforme él ideara no habría cuidado para moverse con holgura en la conveniente y seguida dirección. Con habilidad avanzaran las consagradas tropas por algunas ciudades españolas yendo a la defensiva en los diversos focos que salieran a su paso, compuestos mayormente de aliados. Estos siguieran su itinerario hasta alcanzar su exigente objetivo. Era tarea inminente dirimir por completo las fuerzas anglo-portuguesas. Aquí reconociera el emperador con malestar que jugara un relevante papel Wellesley. De todos modos, demos tiempo al tiempo, pensara Napoleón con exigente esperanza...

			Ahora nos encontramos en un soleado día de junio de 1808. Hacia la Península Ibérica se dirigiera el anticlerical Sixto subido a su desastrosa tartana. En ésta portara con discreción un buen número de prohibidos volúmenes. Era tarea obligada cumplir tan encomendado servicio del Duque de Pomerola, de modo que armóse de valentía y efusivo entusiasmo y a todo trote marchó a realizar tan ilustrado cometido. Lo que sigue le dijo el Duque antes de partir:

			—Amigo Sixto: no temas los rigurosos controles a que serás sometido en este franco país. Esos bien has de intuir que retardarán sin problema tu meritoria labor. Hasta la frontera ve sin cuidado, pero todo será harto complicado alcanzando la misma y atravesándola directamente será sin exagerar una auténtica incertidumbre. Teme que los más habilidosos asaltantes de caminos te arrebaten perniciosa y violentamente los valiosos textos: Rousseau, Montesquieu, Locke, etc. Imagina que nuestros significativos, conceptuales y avanzados pensadores caen en manos de tanta barbarie. A buen recaudo que huirán aprisa los acaparadores con tan valioso tesoro. Seguro que lo esconderán de inmediato en algún umbrío sitio de una rancia y pedregosa aldea. Allí quedarán estas maravillosas y adelantadas ideas hasta que cante uno de esos tarambanas. Es probable que a trancos y sin pérdida de tiempo se presente hasta ese resguardado lugar un tartufo juez eclesiástico. Éste, con aire omnisciente, ojeará con avispada mirada algunas páginas al azar. Así, de manera inventiva, argumentará que lo visto y revisado es el tremendo resultado de un desvariado razonamiento. Acto seguido, ordenará a aquellos mequetrefes que fielmente le acompañan llevar uno a uno de los ilustrativos libros a otro ideal sitio. En fin, tan pronto como esa pandilla de zancajosos cumpla dicha faena, el altanero clérigo quedará a sus anchas en su restrictivo espacio repasando detenidamente nuestra novedosa materia. Incluso es probable que conforme se adentre en la elevada lectura aprecie en el fondo esta clara visión ideológica. Mas su obstinado orgullo le impedirá aceptar una sola frase de lo leído, y menos poner ello en la práctica. Por eso, su curioso y afanoso intento irá, como cabe prever, al traste. Liberado de esa tentación pedirá indulgencia al Todopoderoso aun si rectificara a tiempo esa su inadmisible flaqueza. Él, con la conciencia tranquila y libre de recelo, procederá en seguida a preparar una intensa fogata con los susodichos libros. Amigo Sixto: cerca has de estar para impedir tanto desvarío. Antes que ese loco les prenda fuego habrás de reducirle y, por ende, amordazarle. Seguidamente sin contemplaciones le dejarás escondido en un oscuro apartado. Es de suponer que éste contará con un poco de suerte: quizá algún insensato le eche en falta y le libre incondicionalmente del aprieto. No obstante, mucho antes que esa circunstancia se produzca depositarás en el viejo carruaje los valiosos y sustraídos volúmenes y marcharás de allí aprisa y con gallardía.

			Asombrado quedara Sixto ante esas anticipadas impresiones del Duque. En efecto, imaginara al detalle cuánto le pudiera sobrevenir. El noble, cuando consideró calló, porque temiera inquietarle en exceso. Con plena conformidad quedara el principal con ese taimado comentario a su fidedigno y servicial amigo. Bien que deseara por encima de todo concienciarle de su provechoso papel y, de paso, hacerle ver que acertada fue la decisión de abandonar a tiempo el severo y poco útil clericalismo. Ventura, respirando hondo, vio como furias alejarse de allí a Sixto y a dos caballos. A saber qué inquietantes acontecimientos les aguardase en lo sucesivo...

			Varias horas transcurrieran sin contrariedad. El destartalado trasto parecía soportar bien los baches que presentábasen a lo largo del camino. De vez en vez echara un vistazo atrás Sixto: debiera controlar al máximo la importante carga, y eso sin dejar al descuido las tensas riendas. Como era de esperar y tal como lo adelantara el Duque, el viejo carruaje del volteriano fuera sometido a una escrupulosa revisión cuando le obligaran a hacer alto uno de tantos controles de veteranos soldados. Después, sin cuidado, continuara hasta la frontera, cosa que en principio le pareció peligroso. Ya moviérase un buen tramo cuando de improviso viérase en un delicado aprieto. Un grupo de supuestos forajidos cruzáronse en el camino y de inmediato le obligaron a detenerse. Como aquella situación la encontrara descabellada intentó de manera desaforada evitarles, así que forzara a los equinos para que fueran lo más rápido posible. Tanta intrepidez resultara fallida, sí. No bastara la buena intencionalidad de él ni las fuerzas de los dóciles animales para salir cargosos de semejante aprieto, pues hábilmente alcanzáronle los mencionados huidizos que, según se supo en su momento, resultaron ser unos afrancesados que no tuvieron más opción que salir aprisa de la Península Ibérica.

			—¿Quién como el grande país galo para acogernos?—dijo con sobrado entusiasmo uno de ellos afín a los josefinos. Y es que en realidad perseguidos se encontraban éstos por los patriotas.

			Tan pronto como extendióse el rumor de su pérfida inclinación (esto mismo lo decían quienes los vendieron sin conmiseración alguna) no tuvieron otro remedio que huir despavoridos sin vianda. Las mismas yerbas que sus robustos caballos tomaran durante varios y consecutivos días. Mas no quedase desaprovechado el momento que encontráronse con Sixto, ya que ni una migaja de pan le dejaran, aunque eso sí, intactos y en el mismo sitio aparecían los valiosos libros. Con todo, uno y los otros viéranse por ahora con sus expectativas logradas y tan campantes continuaran su interesada dirección. Antes de dar un solo paso adelante despidiéronse y deseáronse mutua y sincera ventura. Despacio, a poco trote, fueran los dos insustituibles caballos del ex clérigo; con sumo cuidado tiraran del destartalado coche. A duras penas avanzaran. Sin embargo, aún quedara la esperanza de llegar ilesos a un estratégico sitio donde hubiere una abierta salvaguardia. Si todo se presentase conforme él deseara, el Duque de Pomerola le agasajaría de grandiosa y rimbombante forma ese día. Con esta amplitud de miras iba Sixto a la vez que controlara al detalle su derredor. Los fuertes resuellos de sus obedientes corceles consiguieran que estuviera sobre aviso, momento tras el cual cambiara radicalmente de expresión. Como luz proveniente de Febo, Sixto acogió con contenido entusiasmo el esperado encuentro de una división de ligera caballería próxima a Vitoria. Este cuerpo de soldados marchara con posterioridad a similar y gradual ritmo en dirección a Burgos. El nuestro pronto les explicara a dos sargentos con la mayor brevedad el móvil que le condujo allí y les pidió de paso ir con ellos. Los mismos analizaron concienzudamente las ventajas e inconvenientes en caso de producirse dicho acompañamiento. Por tanto, haciendo una valoración al respecto decidieron al fin que vendría con tales. El ex clérigo, mostrando mucho contento por la adoptada decisión, les prometiera colaborar al máximo, y eso sin ocasionarles ningún tipo de molestia. Conformes marcharan en seguida desfilando de forma correlativa. En última posición, excepcional y descompasado fuese Sixto subido a su desastrosa tartana. Decididamente compensaría con creces a los oportunos soldados por ese concesivo gesto. Con seguridad sirviérales de imprescindible espía por lo menos. Con esa misión aprovechara para tantear el terreno. También oportuna y de forma sutil habría de componérselas para entregar con discreción los ideales libros a quienes correspondiera, y esto mejor en breve plazo. Cuando estuvieran en posesión de los más grandes ilustrados no habría por qué temer. Se movería de aquí para allá, aunque con cautela. Sixto, ilusionado con ese ideado plan, no tuvo el menor inconveniente en pedirle parecer a los firmes sargentos de la caballería. De manera explícita les respondiera uno de los referidos militares lo que se enuncia: “Creed, amigo, que hemos de ajustarnos en mantener una rigurosa ordenanza. Ningún asunto ajeno ha de interrumpir nuestro encomiable cometido y, en consecuencia, retrasar la pertinente marcha. Bien mirado, me parece acertado el hecho de ir de forma anticipada y observadora a Vitoria. Apropiado será uno de nuestros valerosos caballos para llevar a cabo ese preventivo cometido. Sin tardanza subid al elegido potro y dejad a nuestro cuidado vuestras variadas y valoradas pertenencias hasta que de regreso nos alcancéis”. Lo cierto es que repentinamente Sixto se retractara de lo planteado, argumentando de modo decidido y resuelto que todo lo allí presente y supuestamente suyo era propiedad del Duque de Pomerola. Por tanto, rectificara al respecto sintiendo de veras los incordios causados, pues bajo ningún pretexto debiera abandonar lo encomendado so pena de castigarle de por vida el mencionado noble con un exilio allá en las inhabitables estepas rusas. Ellos, entendiendo la importancia de lo expuesto por Sixto, se despidieran de él sin añadir mayor comentario. Bien mirado, ¿no era aquello un innecesario compromiso?, casual y curiosamente pensaran los soldados y el ex clérigo tan pronto como iniciaran su independiente marcha. “Ordeno que uno de nuestros diestros hombres se adelante a esta unidad y cumpla a rajatabla la ejercida misión de acechanza”—, dijo con aguda y punzante entonación uno de los dos sargentos.

			Aprisa presentáronse ante el superior dos subordinados oficiales de irreprochable entereza: Morange y Chânteau. Estos eran sus nombres. El primero, parisiense, se apuntara cierto día con sorprendente entusiasmo a las listas del ejército francés. Aquí destacara tanto o más que su compañero nizardo en lo relativo a la montadura. En consecuencia, reconocimiento pleno obtuvieran ambos de los influyentes cargos militares por ofrecer tan brillante servicio. Éste pudiérase extrapolar considerablemente verbigracia al factible y referido espionaje. Intrigados encontrábanse los sargentos de la inesperada y, lo mismo, acertada decisión del volteriano. Eso de salvar éste el propio pellejo, a la vez que de forma discreta evitara suplir a los hombres, era algo insólito. Apartando de sus mientes ello, centraron en seguida su atención en la inminente salida de los adiestrados y referidos jinetes.

			A controlado ritmo fuese la entitativa salvaguardia y ambos jóvenes marcharan adelante igual que raudo rayo. Pronto pudieron merodear los extrarradios de la ciudad de Vitoria. Desde una relativa distancia se oyera el repiquetear de las campanas de Santa María. Una aislada nube de polvo producida por una intensiva criba de dorados granos subía lentamente al veleidoso cielo. No tardaran en circular abajo los rumores en cuanto a la proximidad del batallón de los disciplinados y combatientes soldados franceses.

			En grupos preparáronse a recibirles con guadañas y horcas los campesinos. En la población apercibidos los diversos gremios se las ingeniaran para defenderse de los invasores llegado el momento. Tan pronto como se acercaran los numerosos y sonoros cascos de los lustrosos caballos pertenecientes a los montados soldados saldrían a su encuentro los desaforados defensores vitorianos. Mas antes de producirse una enorme ofensiva, Morange y Chânteau hubieran de poner al corriente a sus superiores, advirtiéndoles de las estratagemas impertinentes de los impetuosos a combatir.

			En París se hiciera un minucioso estudio de la ruta a seguir. No era cuestión de alterarla sin previo aviso y consentimiento de los altos o destacados mandatarios. Por consiguiente, impertérrita aventuróse dicha caballería en esta odisea con el objetivo de ir ganando terreno a toda costa. En efecto, ese acérrimo y pretencioso modus operandi que acompañara a la sazón a cada uno de los arrostrados soldados era en cierta medida una admirable labor, un encomiable reto. Libre de pavor creyérase cada uno de estos subordinados hombres. Bien imperase en su ser el ideal y esperado triunfo. Llegado el específico tiempo fuera tarea indispensable y acreditada reducir al máximo a la reacia e irrefrenable ciudadanía, contando evidentemente a esos fortuitos focos de incontrolables guerrilleros, los mismos que enaltecían, por ejemplo, a Juan Martín Díez, apodado el Empecinado. Este pertinaz individuo cumpliera con sobradas agallas su liderato; sacara buen partido en lo que atañese a su propio ego. Del mismo modo encontrábase completamente satisfecho de su particular cometido. Sorprendiera su pronunciada desenvoltura atrayendo a importante número de paisanos para acometer por sorpresa al el ejército napoleónico. Con estas fortuitas emboscadas sin apenas pertrechos se enfrentaran al disciplinado y armado intruso. Por tanto, andaban al acecho de forma permanente en plena luz en los interminables días en los cuales aparecía la latente penumbra de las desconcertantes noches. Y es que estos decididos partisanos consideraban primordial y ventajoso el hecho de actuar directa y radicalmente por cuenta propia, eso aseverando alegremente su incondicional disponibilidad y bienintencionado ejercicio. En todo caso, ¿qué les importara a susodichos individuos las estrictas reglas impuestas por los superiores, esas mismas recogidas y aplicadas por la celosa soldadesca? ¿No eran con diferencia más eficientes sus improvisadas y arcaicas artimañas que las estructuradas y metódicas estrategias de los otros? Cada entregado guerrillero pensaba detenidamente en esa particularidad y no se amilanaba en absoluto ante semejante evidencia. De hecho, todos creyeran de forma aferrada que aun si los exigentes elitistas no reconocieran de momento ese enorme provecho—infravalorándoles encima—ya debieran con posterioridad reaccionar y les pidiesen cierto día algún tipo de colaboración. Eso fuere, claro está, cuando de forma intensiva el enemigo ganara terreno. Y bien, los partisanos debieran seguir su diferente manera de actuar. Acción que consideraban absolutamente ejemplar. Añadamos que otros destacados cabecillas como el Médico y el Barbudo también contribuyeron lo suyo a ese descabellado ejercicio. Esto, por descontado, a juzgar por muchos que con despechado optimismo seguían los pasos a este su fiel grupo. En principio estos focos de camuflados hombres actuaban por lo general de forma precipitada. Esos ataques por sorpresa, y por supuesto fuera de regla, resultaron ser para los mismos una genuina labor digna del más apreciado elogio. Con suma habilidad se situaban dichas guerrillas en el lugar estratégico. No tardasen en percibir que el contrario se acercara. Si por alguna causa los paladines soldados tardaran en llegar más de la cuenta al ocupado lugar, algún decidido grupo sin dilación les suplantara. Furiosos y con desmedido ímpetu se arrojaban al intruso hasta reducirle por completo. Imposible así hacer uso de las bayonetas aturdidos sobre manera caían al suelo y los caballos descabritábanse al ver ese desolador panorama. Muchos jinetes yacían aplastados por los mismos, robustos y asustadizos cuadrúpedos, y más hombres y animales hicieran ademán de levantarse aunque encontrábanse sumamente malheridos. En ese lamentable estado les abandonasen a su suerte los guerrilleros que altaneros marchaban de allí entendiendo que gracias a ellos librábase el pueblo del insolente enemigo.

			Resulta curioso. El caso es que el cura Montalvo aprobase y contribuyese directamente a esa praxis acuciante de belicismo. Ya se las ingeniase para dar sopas con honda a sus inconformistas y rebeldes fieles. Éstos con ojos y oídos avizores no perdían detalle de cuanto enunciaba desde lo alto del púlpito. Repleta la asamblea de inquietas almas, no parece que cupiera allí alguna más. La personal y determinante entonación del demagogo sacerdote traspasara a puerta cerrada la deteriorada madera. Largo rato permanecían atentos empapándose del atrevido mensaje que transmitiera en su irrefutable homilía, la cual lograra efectos ciertamente inesperados. Así, llegando en cuestión a un delicado punto, uno de los congregados no dudó en interrumpirle con el siguiente comentario:

			—Señor cura, buenas son para nosotros sus juiciosas palabras que, por cierto, si las llevamos íntegramente a la práctica, a lo mejor conseguiríamos dar carpetazo al delicado asunto que nos trae de cabeza. Y digo: puesto que he cortado, sabe Dios que sin mala fe, su iluminado sermón, ¿por qué no sirve esta torpeza de provecho para dar nuestro parecer? Creo que en este sentido hemos de aportar cada uno lo nuestro. Llegando aquí el procaz feligrés calló y miró a su derredor. Finalmente en lo alto del coro fijó la vista y guardó impaciente alguna señal de aprobada respuesta. La discreta luz que entraba por una de las sombreadas agujas distrajo de improviso su atención. Un par de palomas inició desde allí su blanco y armonioso vuelo en dirección a poniente. El cura ni un solo instante dejó de observar al importuno hombre con disimulada y contenida incomodidad. Luego esperó un poco a ver si alguien se decidiera a hablar. Mas nadie se atrevió a refutar aunque oíase en el ambiente un variable refunfuñar. Un quedo silencio apareció en el viejo y umbrío templo cuando el sacerdote decidió de nuevo tomar la palabra. Desde ese preciso y convulsivo instante las múltiples respiraciones parecieron detenerse todas. Al detalle y concienzudamente les repitió una a una las estratagemas a seguir para apocar al máximo al enemigo. Ello lo implementó con la mejor voluntad y naturalidad a sabiendas de que ningún resquemor pesara sobre su conciencia. Tampoco en la de los infelices fieles. Cuando consideró, concluyó la amonestación y les bendijo, pero antes de salir instóles a pagar con religiosidad el diezmo. De paso, les dio un par de consejos: yo que vosotros andaría un tanto prudente: mirad que el lobo acecha disfrazado de cordero incluso dentro de las propias techumbres. Andad con ojo con los afrancesados y tomad en serio tal vigilancia. A tiempo podéis recordar las irreprochables acciones de muchos predecesores bandoleros...

			Dicho lo anterior, un gentilhombre abrió la única y chirriante contrapuerta y cada uno de los allí reunidos, tras hacer una ligera genuflexión y santiguarse, abandonó paulatinamente el sacro espacio.

			A duras penas llegó Sixto a Burgos con su interesante cargamento. No vaciló en alojarse en una posada de impecable apariencia. A la mañana siguiente, debía situarse en dirección a Madrid cuando hubieren descansado él y sus caballos y quedara reemplazado ese armatoste de tartana. Del traslado de los valiosos libros de un carruaje a otro debía encargarse sólo él, y eso con la mayor rapidez y discreción posibles. Correctamente asegurados los textos en un adecuado sitio del nuevo coche, para nada temiera el ex clérigo los sucesivos y molestos traqueteos que pudiéranse producir a lo largo del camino, provocando así algún lamentable roce en esas exclusivas encuadernaciones. En alta voz dijo: “A ver, he ahí perfectos en lugar de acomodo a Cándido, Zaira, el sobrino de Rameau, el Hijo natural... He aquí en mis manos el Ensayo sobre el entendimiento humano: quede éste también asentado en el protegido espacio junto a los anteriores. Sixto, antes de ordenar a sus tremendos caballos iniciar la marcha, se aseguró que llevaba consigo el salvoconducto. Con el mismo podría moverse por el marcial territorio ibérico, siempre que las pertinentes divisiones francesas mantuvieran puntual y dominante control. Al contrario, buscaría una pronta y eficaz solución: ya se las ingeniera para hallar lo antes posible una adecuada estratagema que le permitiera salir garboso en caso de que imprevisiblemente viérase acorralado por las irregulares tropas españolas. Con estos razonados pensamientos iba el ex clérigo cuando fuera sorprendido por una estrambótica cuadrilla de guerrilleros. No tardaron éstos en darle el alto: irremediablemente les obedeció sin ofrecer mayor resistencia. Como con esta clase de individuos no gustara pronunciar siquiera socorrida palabra, nuestro simpático personaje simuló sin contemplación alguna padecer intensiva sordera y afonía. Bien pensado le convenía ocultar su lengua e identidad. Debería ir con sumo cuidado en adelante. “¡De veras que nos cuesta creerte! ¿No será esa actitud tuya un ingenioso y fingido embrollo y, por lo mismo, una tapadera?”, preguntó un guerrillero.

			Sixto, como era de esperar respondióles gesticulando por medio de espontáneas y graciosas pantomimas. Con desconfianza intercambiaron sus vanas y famélicas miradas los acosadores tras estudiar al detalle cada uno de los movimientos de nuestro simpático y consecuente amigo. “¡Veamos qué escondes en ese trasto! Te avisamos que pobre de ti si pretendes acarrear municiones pasándolas tranquilamente por nuestras narices. Muéstranos sin comedimiento ni tardanza eso que guardas tan encarecido. Deja tus refinadas expresiones para “los aristocráticos” que a infinitas lenguas andamos éstos y yo de tan distinguido círculo”. Esto lo pronunció alguien con apariencia sectaria. Sixto disimuló al máximo su profundo malestar y sin ellos advertirlo pudo poner el grito en el cielo. Ínterin, el más avisado y desaliñado muchacho del grupo buscó desaforado a ver qué podría esconderse dentro del resplandeciente carruaje. “Libros, son libros, compañeros!”, dijo pronto con levantada voz el joven baladrón. “Queden los mismos, por ahora, en su correspondiente sitio; con posterioridad se revisará uno a uno, no sea la tentación que guarden una lectura tendenciosa”, indicó de manera rotunda y resuelta éste que creyérase entendido. Añadió después:—Prosigamos la marcha en seguida. Invitemos al extraño a acompañarnos hasta el correspondiente cabildo. Allí de puertas adentro se verá cara a cara con nuestro paisano y amigo corregidor, quien con sumo tacto logrará que desembuche cuanto sabe el capturado elemento. Sin oponer resistencia, el ex clérigo les siguiera hasta el lugar indicado, y ello sin pronunciar palabra ni hacer un leve movimiento. De ruda piedra se componía la pequeña y bien conservada fachada del edificio del ayuntamiento. Un mohoso soportal de idéntico material pareciere resguardarlo algo de las acusadas inclemencias producidas por el tiempo. Cuando se detuvieron en este concreto lugar del pardusco villorrio sintiéronse observados aunque no se viere un alma en la calle. Los vecinos, con intención, dejaban por lo general un ajustado espacio entre las viejas y carcomidas hojas de las ventanas: por ahí atisbaban lo suyo. La llegada de los guerrilleros al pueblo no les causaba sorpresa. De hecho, viéranlo como algo normal. Además, era tarea obligada sustituir aquí a los hombres que hubieren sufrido algún infortunado contratiempo en las imprevisibles embestidas contra el enemigo. Este día los campesinos abrieron las rendijas más de lo corriente. La llegada de Sixto causó mucha curiosidad y sorpresa a cada uno de estos rudos hombres que presurosos apercibiéronse a tomar los trabucos y las escopetas apuntando sin escrúpulo al desprevenido foráneo. Los distintos cañones con el mayor cuidado quedaban justo entre los señalados huecos a punto de dispararse. Mas nadie se atrevió a presionar el gatillo porque anticipóse a recibir al ex clérigo y a los secuaces acompañantes el señor corregidor. “Desde dentro intuí que alguien ajeno a este territorio nos visitaba, de modo que dejé el asunto que me traía de cabeza y con determinación decidí salir a recibirle”—dijo el señor corregidor. ¡Bienvenido sea! Si le parece bien puede seguirme sin cuidado a la correspondiente dependencia.

			Nuestro volteriano Sixto, como era de prever, de manera interesada siguiera su propio y fingido juego. Siendo así, en principio debiera mirarles a los labios simulando ciertamente que leyera en ésos para entenderles. Con la máxima brevedad, el sabidillo guerrillero dio suficiente información al influyente amigo, y éste, muy resuelto, les ordenó que de inmediato regresaran a su libre e incondicional ejercicio. Esto fuere no sin antes darles las gracias por tan interesante entrega. “Queden ahí los animales y el coche. Le aseguro que en este apacible pero intrigante pueblo todo queda en su sitio hasta que uno va y lo recupera. Bueno, amigo, deje ya ese rebuscado y cómico teatro. Aleje de sí los falsos temores y ábrase a un discernido diálogo conmigo”.

			Lo anterior le espetó el señor corregidor a Sixto mientras pasaban por uno de los gastados y líticos arcos. Vetusta y destartalada veíase la puerta que daba acceso a la casa consistorial. A continuación era indispensable subir unos cuantos peldaños tan deslucidos como asimétricos. Éstos, por cierto, produjeron una acusada fatiga al corpulento gobernante, así que pisando el último y antes de entrar al rancio despacho sentóse en una negruzca silla puesta al parecer ahí a propósito. En la crujida y entrelazada enea dejó caer precipitadamente sus posaderas y de un escondido bolsillo del chaleco sacó un voluminoso pañuelo y lo pasó varias veces por la amplia frente, los salientes mofletes y la menuda barbilla. Luego guardó la tela poco a poco en el mismo lugar de la prenda, respirando hondo.

			—Bien. Hable de una vez por todas o verá de un momento a otro perder mi próvida paciencia.

			—En efecto, ni sordo ni mudo soy, tampoco porfiado—respondió Sixto. Por tanto, decididamente apartaré sin disruptiva lo anterior representado, volviendo a mi originario proceder tan ufano y desenvuelto. Si le parece, Monsieur...

			—Candelario es mi santo y bautismal nombre de pila que me asignaron de por vida unos famélicos y ermitaños monjes en semejante y especial día. Una procesión de encendidas y distorsionadas velas salió del único y conservado monasterio habido en los aledaños de esta dispar villa. Cabizbajos y además con lentos y acompasados pasos venían por un estrecho camino los raros anacoretas a la iglesia ex profeso a mojarme la mollera con agua bendita traída, según aseguraron éstos a mis padres de un afluente del río Jordán. En fin, tampoco es menester extenderme entrando en otros detalles. Ya sabe, pues, con verdadera señal cuál es mi iluminado nombre.

			—Monsieur Candelario: llegado el caso tengamos otro miramiento con lo concerniente al iluminismo. En rigor, le aseguro que éste pertenece a distinta y delicada corriente—. Esto sostuvo Sixto con clara contundencia y certero criterio, luego nada hubo que objetar por parte del simplón corregidor. Así continuara el ex clérigo dado que controlara la situación por completo.

			—Le aseguro que una eficiente división de ligera caballería sigue mi inconfundible rastro a no demasiada distancia. Por el tiempo calculado, igual deben andar cerca. Estimo que vendrá bien informarle que nada ni nadie detendrá a estos disciplinados militares en cuanto a su efectiva operación. Le aviso que todo está excepcionalmente controlado y estructurado al detalle.

			Recibidas tales impresiones, Candelario debió hacer precipitadamente sus deducciones. Diríase que estaba tan obcecado y preocupado que de improviso tiró de su arrugado pañuelo y lo pasó de nuevo de forma convulsiva por su tremendo y desencajado rostro. Su mirada pareció quedar atrapada en un vago punto de la descolorida pared, rodeada ésta por un alto zócalo con adorno de verdina cenefa borrosa.

			—Le propongo un interesante trato: a ver qué le parece—. Aquí el anticlerical consiguió desviar de golpe la atención del distraído corregidor, de modo que éste impaciente aguardó a escuchar el conveniente y tal vez convincente convenio.

			—Si lo desea puede comprobar mi salvoconducto...

			—Correcto. Expedido en París, 7 janvier 1808. ¿Y bien?

			—Usted puede facilitarme otro que acredite que oriundo soy de Teruel, Zaragoza, Valladolid... Elija sin cuidado la ciudad, ya que a fin de cuentas lo importante es ir motu proprio en movimiento. El mismo, pues, que permita desplazarme por la Península Ibérica aunque fueren los paisanos quienes lleven aquí o allá la voz cantante. Cosa distinta sería si las fuerzas napoleónicas controlasen los diversos lugares. En tal caso, podría ir a mi aire y sin ningún problema con el anterior documento original. Si accede a mi petición, tendrá a posteriori sustanciosas recompensas del gran Duque de Pomerola. Él le pagará a vmd. con creces y puntualmente su inteligente gesto para conmigo. Mire sin demora las grandes ventajas que obtendrá por descontado este gentil municipio que para empezar se verá libre del gravoso asedio de los soldados franceses.

			—Me parece usted sumamente sagaz. De veras que hay que tener agallas para idear semejante tinglado. ¿Pretende y he de entender que ha de ir demasiado lejos por estas agrestes tierras con ese montón de ilustrados libros? Y si eso no bastare, ¿viene con el cuento de que un grandioso Duque proporcionará buen amparo y retribución a estos queridos e infelices paisanos y a mí, claro está, el más fidedigno corregidor que haya conocido tiempo y memoria?

			—Bien hace, amigo, en ser crítico, escéptico y altanero, pero en cualquier caso no es una cuestión que deba para nada inquietarme. Por cierto, mire ahí abajo a sus curiosos vecinos rodeando mis brillantes y engallados caballos y el carruaje que a ellos va enganchado. Monsieur Candelario, ¿se le ocurre algo que logre dispersar a la ensañada gente?

			—Le aseguro que no es tarea fácil aplacar así como así ese revuelo—respondió Candelario—. No obstante, quede tranquilo, ya que al menos se puede intentar. Sepa usted que tan pronto como capten alguna tentativa o treta no tendrán inconveniente en tomar a la fuerza la casa consistorial, y después, incluso, poner a uno como un trapo. Bueno, y esto sea todo lo malo que se les ocurra. ¡Sabe Dios a qué serie de altercados se atrevan! Observe a cada uno detenidamente. Mire cómo sus rostros echan de sí un tremendo e implacable furor. ¿Y qué me dice de sus desmesurados desgaires sin desasirse ni un instante de sus precarios pertrechos? Creo que ante este complicado panorama hemos de encontrar sin pérdida de tiempo una crucial salida... ¡Se me ocurre una chispeante idea!—continuó el corregidor. Abra ese desvencijado armario y encontrará que ni pintado un pardo hábito que guardé hace años de recuerdo. Sí, aquel día caía una ligera y delicada llovizna. Bien que sirvióme la raída prenda para proteger mi sesuda cabeza del frío agua. Apresúrese en tirar de la tela.

			—¿Y pretende que...?

			—Eso mismo.

			—Perfecto, diríase que le queda que ni pintada. Parece un monacal.

			—Quizá lleve razón...

			—De todos modos, no se haga demasiadas ilusiones porque lo difícil queda por llegar—afirmó el corregidor. Prepárese amigo para lo que sigue. No le garantizo que logremos amansarles con ese disfraz, pero al menos hemos de procurarlo. Le sugiero poner en su sitio el capucho y tomar aire antes de plantarnos ante ellos.

			—Eso, y además santigüémonos.

			Dadas las circunstancias, Sixto y Candelario armáronse de valor y salieron de la dependencia uno detrás del otro. El primero cruzó los brazos e hizo desaparecer sus manos dentro de las amplias mangas. También agachó la cabeza deliberadamente. Con aparente normalidad iba el posterior y hasta se atreviera a sonreír a los allí presentes con harto reclamo tan pronto diera la cara. Un prolongado murmullo oíase en el concentrado espacio desde el preciso momento que aparecieron ambos. Desenfadado y seguro, Candelario se dirigió a los allí reunidos con estas advertidas palabras:

			—Queridos paisanos: con sinceridad no veo la causa que mueve tanta agitación. Calmaos, pues, y dad paso a este fiable y piadoso monje que urgente ha de marchar al monasterio a avisar a sus compañeros de la inminente llegada de una brigada de soldados enemigos. Si a tiempo llega al lugar señalado, de antemano os aseguro que habremos salvado de un desastroso espolio nuestro religioso patrimonio—. Sixto, al escuchar tales palabras no aguardó más tiempo e intervino directa y llanamente provocando auténtico desconcierto entre los allí presentes, (incluyendo el señor corregidor). Así se dirigió a cada uno de ellos en un correcto castellano y conservando un melodioso acento galo:

			—Respetable y sencilla gente: recibid de este desconocido un afectuoso saludo. Seguidamente atended esta grata y voluntaria sinceridad que me honra. Mi nombre es Sixto, y os aseguro que lejos me hallo de ser monje, aunque aparezca luciendo esta gastada vestidura. Os confieso que ex clérigo me considero sin necesidad de lucrarme de ello en exceso”. De esto sabe mucho mi noble señor y amigo el gran Duque Ventura de Pomerola, el más importante esteta que conociera pléyade. Quedad tranquilos conmigo, ya que no provocaré escaramuza alguna con vosotros. Libertad a raudales busco, y por consiguiente, recorrer errante los caminos y, cabe esperar, iluminar las conciencias. ¿Qué pueda importarme las devastadoras contiendas que se producen en estas y otras desoladoras tierras? Bástenme mis profanos libros y el cielo que límpido aparece en las despiertas y lucidas mientes y en las inalcanzables miríadas. En este peregrino momento observo en vuestras expresivas miradas un contenido y disimulado recelo y una inquietante zozobra de carácter puramente tendencioso. Convenido estoy que ni a un prosélito le daríais carta blanca en ningún asunto y en el supuesto que hubiere una nimia posibilidad os retractaríais en seguida.

			—Desde luego puedo asegurarle que muchos de ellos captan bien la honda de esos meros y elevados términos. Conviene recalcar que tales tecnicismos los interpreta perfectamente la mayoría. Bastantes son los que intuyen esto u esotro haciendo sus amañadas conjeturas, pues en este sentido son capaces de no quedarse a la zaga con respecto a nadie.

			—Monsieur Candelario: desde el principio supe que mis sugestivas palabras llegaban a ciencia cierta a sus infaustas y testarudas almas. Aun así, ciego hay que estar para no ver la categórica barrera que aparece en medio de nosotros. Aparte, sabéis de sobra que si de rodillas les implorase clemencia miraríanme con arrogancia y desgaire y no darían su brazo a torcer.

			—Entonces, amigo, le diré con honestidad que en buen embrollo se ha metido. ¿Ve como a veces en el mejor de los casos conviene guardar celosamente las apariencias?—. El comentario de arriba le espetó el corregidor a Sixto por lo bajo, pero al parecer no se libraron de la intensa observación que algunos villanos realizaron a través del uniforme movimiento de sus labios. Ya se encargaran esos avispados de difundir al resto de los vecinos lo extraordinariamente captado. Pronto por este lugar formóse un espectacular alboroto. De hecho, llegó a un grado que puso en guardia a los guerrilleros que a propósito hicieran caso omiso a Candelario y se quedaran un tanto remoloneando en las inmediaciones del pueblo.

			En esta tesitura se encontraban oyendo el acreciente y vivo vociferar. Mas  montando sin titubear en sus caballos en un santiamén, aparecieron ante los desorbitados ojos del malhumorado corregidor que les recibiera con varias palabras malsonantes.

			—¡Tampoco es para dramatizar y sacar las cosas fuera de quicio! Tomemos todo esto, si le parece con naturalidad—, dijo de forma precipitada el sorprendido cabecilla antes de percatarse que el fingido mudo mostraba un mojigato aspecto y encima le miraba con cierta impasibilidad. Sin reprimirse un segundo más la corpulenta autoridad lanzara con absoluta entereza a todos los allí presentes el siguiente oportuno mensaje:

			Creo de veras que esta situación es tan intolerable como irritante y viceversa. Así que, llegando a este punto, lo mejor es que yo intervenga de modo directo y contundente. Explicadme: si tanto alboroto es provocado por un solo forastero, ni que decir tiene si una tropa de experimentados combatientes os acometiere. Decidme entonces qué tipo de actitud adoptaríais a lo sumo. Y me pregunto todavía: ¿qué ganamos con retener a Sixto más tiempo? ¿No será más razonable dejarle al libre albedrío para que tome posesión y provecho de sus ilustrativos intereses? Tampoco debéis poner las caras de circunstancias. Eso sí, de antemano os advierto que bajo ningún pretexto sobornaré a ningún estricto juez en el supuesto caso que nuestro ex clérigo compareciere forzosamente ante su ecuánime presencia. En fin, en este aspecto se puede estar tranquilo porque asegurado tenemos un habeas corpus. Amigo, marchad cuando gustéis con vuestra importante carga y cumplid a rajatabla la encomendada faena que os exigió en su día el insigne Duque Ventura de Pomerola. ¡He dicho!

			—Entonces, Monsieur Candelario, no se añada otra palabra: todo sea conforme delibere—, dijo implacable el jefe de rebeldes. Sin detenerse siquiera a devolver el gastado atuendo subió Sixto al vistoso carruaje y tomando las riendas diera la inequívoca orden de partida a sus pacientes caballos. Como una centella se alejaron de allí rumbo al pétreo convento. El ex clérigo imaginara a la inversa en ese corto trayecto la insólita procesión de monjes portando las tenues y amarillentas velas. Sujetando como debiera las correas pasaron aprisa por el apartado y antiguo edificio. Bien recorrieran ese trecho cuando presentóse por sorpresa delante de las negruzcas puertas que permitían acceder al recogido y melancólico espacio. Sin tocar la aldaba y directamente con los nudillos llamó con cierta insistencia hasta que por fin descubriéronse unos brillantes ojos del color del acebuche al otro lado de la oxidada rejilla que protegía el postigo.

			—Hermano, ¿qué asunto os trae a este santo y sosegado lugar? Os pido una sincera y convincente explicación antes de cruzar el amplio umbral que aquí mismo aparece.

			—Amigo, demos tiempo al tiempo. Os aseguro que de puertas adentro habrá una abierta e interesante oratoria con vuestro capitoste abad. En confianza permitidme hablar sin obstáculo alguno, pues soy con sinceridad de fiar.
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